                                                                    JUAN CARNAVAL
                     Le llamaban así porque había hecho de su vida un continuo carnaval, vivía rodeado de lujos y no tenía moral, o sea que era un inmoral, un libertino, el mal estaba por encima del bien y su mujer le ayudaba en sus haceres de forma que era su cómplice perfecta, la tapadera bajo la cual se escondían todos los trapos sucios. 

                     Aunque dedicaba muchas horas al trabajo, éste no iba encaminado a otro fin que hacer el mal. Tenía el pelo blanco después de tanto trajín pero todavía conservaba parte de aquella belleza que le había caracterizado de antaño, se notaba claramente en sus facciones que no había escatimado nada en conseguir las más perversas satisfacciones, participar en orgías y disfrutar de todos los placeres. Tenía una familia y se suponía que sus hijos seguían la misma lección aprendida por su padre, no se había privado de nada y ellos tampoco tenían que hacerlo, la privación era un pecado al cual había que combatir con todas sus armas.

 
        Una noche organizó una fiesta con todos sus amigos en la torre que tenía cerca de un  pueblo en las afueras de la ciudad, en medio de un paraje perdido rodeado de bosque y matorral fueron viniendo todos sus invitados. Enseguida comenzó la función, empezaron a comer y beber en grades cantidades, carnes, asados, vinos, cava, cigarros, puros y copas. No había límites, podían repetir siempre que quisieran, empezaron a cantar y a bailar, estaban borrachos y el jardín estaba lleno de parejas retozando en la oscuridad de la noche, la temperatura era cálida y el ambiente estaba bien caldeado, entonces Juan Carnaval salió al patio y levantando una copa dijo:

· Voy a hacer un brindis, por vuestros hijos y los que tengáis esta noche.

Se retiró con una sonrisa de satisfacción y cayó sentado en un cómodo tresillo donde quedó dormido pesada y profundamente, entró en un sueño donde había muchas habitaciones, empezaba a correr una detrás de otra abriendo todas y cada una de las puertas intentando averiguar quién había dentro de la habitación, pero las habitaciones estaban vacías, no había nadie, excepto una luz radiante que despedía cada una de las habitaciones, cuando ya estaba cansado de tanto correr y estaba a punto de caer desfallecido abrió la última puerta que estaba al final del pasillo, había un sillón en medio de la habitación como único mueble, había tanta luz que casi no podía mirar fijamente, entonces lo vió, había sentado en el sillón un viejo escuálido de barba blanca, le miraba fíjamente y con voz pausada y tranquila le empezó a hablar:

· Juan Carnaval tu vida ha sido un continuo desmán, has hecho de tu capa un sallo, cometido toda clase de crímenes y faltas sin tener la menor consideración, has podido enmendarte y no lo has hecho, ahora ha llegado tu hora y tienes que pagar por todos tus pecados…

Alargó su pálida mano derecha y dijo:

-    Ven conmigo.

Entonces Juan Carnaval emitió un fuerte suspiro, su corazón dió un vuelco y se le paró la respiración.

 
Al día siguiente su mujer lo encontró tumbado en el tresillo, su cuerpo estaba frío y la copa derramada por el suelo, tenía los ojos abiertos y una leve sonrisa en sus labios, se puso muy histérica, empezó a chillar y a llorar en espasmos seguidos súbitos y repentinos. Con el tiempo la tuvieron que encerrar en un manicomio, no podía soportar su ausencia, sus hijos no superaron nunca su trauma y acabaron en un asilo de huérfanos.

